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EXCAVACION DE URGENCIA EN LA CASA 
PALACIO DEL MARQUES DE SALTILLO 
(CARMONA, SEVILLA). 

M. BELEN, R. ANGLADA, R. CARDENETE 
J .L. ESCACENA, A. JIMENEZ 
R. LINEROS, l. RODRIGUEZ. 

1) . - LOCALIZACION URBANN 

El inmueble se halla situado intramuros de la ciudad de 
Carmona en el barrio de San Blas, al norte del conjunto his­
tórico, dentro de una manzana delimitada por la calle Cruz 
de San Blas al norte, Diego Navarro al noreste, Plaza y calle 
de Saltillo al sur, y San Teodomiro al oeste (fig. 1 ) .  

E l  área excavada queda definida por las siguientes coorde­
nadas : 

- ángulo norte XY: 
- ángulo este XY: 
- ángulo oeste XY: 
- ángulo sur XY: 

4 1 5 1 1 1 2 
4 1 5 1 1 08,5 
4 1 5 1 095,8 
4 1 5 1 092,6 

2) . - MOTIVO DE LA INTERVENCION 

26668 1 
263683,6 

- 266660, 20 
266672,5 

A principios del mes de mayo de 1 992 tuvimos conoci­
miento del inicio de las obras de rehabilitación de la Casa 
Palacio del Marqués de Saltillo. El proyecto arquitectónico, 
que contaba con el informe preceptivo de la Comisión 
Provincial del Patrimonio Histórico Artístico, no preveía cau­
tela arqueológica a pesar de que tales obras implicaban el 
desmonte de la zona norte del solar y podían afectar al sus­
trato arqueológico . Tras el control de los primeros movi­
mientos de tierra, el equipo de arqueólogos municipales 
comunicó a las Administraciones competentes que existía un 
elevado riesgo de destrucción. Se procedió por ello a parali­
zar las obras y se concedió un plazo improrrogable de 2 1  días 
para realizar la excavación. 

3).- OBJETIVOS 

El emplazamiento del solar en una zona de máximo inte­
rés para el conocimiento de la Carmona prerromana, hacía 
aconsejable abordar una actuación encaminada a la consecu­
ción de los siguientes objetivos : 

-Documentar las estructuras y unidades de estratificación 
destruibles en la actuación urbanística. 

- Conocer a través de elementos pertenecientes a estructu­
ras arquitectónicas, la organización urbana de la ciudad, su 
origen y evolución. 

- Obtener información acerca del uso del suelo y las activi­
dades de cualquier tipo que pudieron generarse sobre él. 

4).- LA EXCAVACION. SECUENCIA ESTRATIGRAFICA Y FASES 
CONSTRUCTIVAS 

La Casa del Marqués de Saltillo posee una diferencia de 
cotas de casi 5 metros entre la zona sur, hacia la Plaza de 
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l .  Excavación de Marqués de Saltillo. Ambito 6 y cisterna romana. 

Saltillo, y la norte que linda con la calle Cruz de San Blas. 
Con anterioridad a la excavación y a la actuación urbanística, 
la zona norte del solar se encontraba sobreelevada unos 3 
metros con respecto a la calle. Para equiparar las cotas, el 
relleno fue desmontado con máquina, ocasionando con ello 
la destrucción de unidades de estratificación. 

La excavación se inició a partir de una altura de 224,03 
metros sobre el nivel del mar. El punto O General quedó situa­
do a 225,82 metros en la cota de 223,33 metros existente en 
la confluencia de las cal les Diego Navarro y Cruz de San Blas, 
que corresponde a una de las esquinas del solar. 

La intervención se realizó en una fra�a de 2 1 ,5 por 2 ,5 
metros, que coincidía con la zona en la que las  cimentaciones 
del edificio a construir alcanzaban mayor profundidad y el 
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l .  Barrio de San Bias y situación de la Casa Palacio del Marqués de Saltillo. 
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2. Emplazamiento de la excavación en el solar de la Casa Palacio del Marqués de Saltillo. 
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3. Excavación de Marqués de Saltillo. Matriz. 
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riesgo de destrucción era mayor. Esta franja se subdividió en 
tres cuadrículas, una (B 1 )  de 4, 5 metros de largo y las dos res­
tantes (A y BW) de 8,5 metros; posteriormente, estas últimas 
se ampliaron 1 ,5 metros hacia el perfil norte y se trazaron 
otras dos cuadrículas nuevas (C y D) (fig. 2 ) .  Una cavada en 
toda la extensión de la zanja, suprimió la capa formada por 
la máquinas en las obras de desmonte. 

Los trab;oyos de campo fueron informados mediante apli­
caciónes del método Harris .  Para el registro se utilizó la ficha 
elaborada por el Taller de Arqueología de Carmona. Se reali­
zó exhaustiva documentación fotográfica y planimétrica, esta 
última a escala 1 :  1 O para detalle y 1 : 20 o 1 :40 para generaF. 

En total se diferenciaron 83 UUEE en la zona excavada y 
otras tres en el seguimiento de las obras de vigilancia de 
máquina (fig. 3) .  La mayor parte de las unidades de cronolo­
gía moderna eran consecuencia de los trabajos realizados por 
las máquinas los días previos a la intervención, pero algunas 
tienen que ver seguramente con las instalaciones para ani­
males que ocupaban en tiempos esta parte trasera de la casa 
señorial . Es el caso de un pozo negro de planta circular y sec­
ción cilíndrica, hecho con piedra de alcor no trabajada 
(UE. 1 2) y de un cimiento construido con capas de cal apiso­
nadas y compactadas (UE. 1 8) .  

De época romana es una cisterna (UUEE.23-25) de planta 
circular y 98 cms. de diámetro que no pudo excavarse por 
falta de tiempo. El brocal, de 40 cms. de anchura, estaba 
hecho con piedras de alcor sin trabajar y losas planas, e 
impermeabilizado con una capa de mortero de cal y materia­
les cerámicos triturados, de 3 cms. de grosor (fig. 4). 

El resto de las Unidades, hasta la 83, son prerromanas3• 
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4. Excavación de Marqués de Saltillo. Planta en la cuadrícula A. 

5. Excavación de Marqués de Saltillo. Perfil Norte de la cuadrícula A (amplia­

ción). 
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6. Excavación de Marqués de Sal tillo. Planta del ámbito 6 (UUEE.66 a 8 1  ), 

con situación la de cerámica. 

1 + + 1 ¡;-t- H. M 
1 
1 

El análisis de las relaciones entre Unidades de 
Estratificación nos ha permitido delimitar 7 ámbitos diferen­
tes, pertenecientes a distintas fases de construcción fechadas 
entre un momento impreciso del siglo VII a .C.  y mediados 
del V a.C. 

En la secuencia documentada en la cuadrícula A , pertene­
cen a la más reciente los que llamamos ámbitos 1 y 2,  que 
corresponden a un mismo edificio integrado por una habita­
ción (ámbito 2) de 3 ,40 metros de anchura, con pavimento de 
tierra batida (UUEE: 39) y un amplio espacio (ámbito 1 )  
enlosado con piedras d e  alcor y cantos rodados (UUEE. 28),  
probablemente un patio (fig. 4) . Los muros (UUEE. 30,33,36) 
tienen un grosor comprendido entre 52 y 54 cms. y están 
hechos con piedras de alcor, careadas o, con más frecuencia 
sin trabajar, unidas con otras de menor tamaño. E 1 muro 
sureste del ámbito 2 (M.2)  conserva en un tramo una hilada 
de piedras planas dispuestas de canto; tal vez se trate de la 
zona de acceso. Al mismo complejo arquitectónico pertenece 
en la cuadrícula B . 1 el ámbito 3 donde documentamos, direc­
tamente sobre el pavimento, un hogar de 1 02 x 76 cms. ,  
hecho de  adobes de  1 1 ,5  x 23 cms. (UE.47) .  

Las obras de infraestructura para la construccción del 
ámbito 2, afectaron de forma importante a los restos de un 
edificio anterior que pertenece a la fase intermedia. De él 
quedaba parte de un muro (UE. 6 l )  (fig. 5) que documenta­
mos parcialmente por hallarse bajo el perfil noroeste de la 
cuadrícula. Tiene dos hiladas de piedra de alcor; sobre este 
zócalo se levantaría una pared de adobes, a juzgar por la 
composición de la UE.59 que lo cubre. Aunque se ha perdido 
la conexión estratigráfica, pensamos que a esta misma cons­
trucción pertenecían los restos que a modo de zapata subya­
cen a los cimientos M. 2 y M.3  (UUEE. 33 y 36) del ámbito 2 .  

Finalmente, a la  fase más antigua corresponde un edificio 
del que sólo hemos documentado una habitación rectangular 
-ámbito 6- de ocho metros cuadrados escasos ( 4,40 x 1 , 80 
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metros), que resultó afectada por obras de construcción pos­
teriores y por la excavación de una cisterna en época romana 
(fig. 6) . Tiene paredes de adobes levantadas sobre zócalo de 
piedra, revocadas con arcilla y enlucidas con cal repetidas 
veces, y pavimento de tierra batida pintada de rojo granate 
(foto n° 1 ) . 

En tres de las esquinas de la habitación se abrieron otros 
tantos huecos (UUEE.66,68 y 70), que, verosímilmente, se 
excavaron para encajar sendas vasijas de cerámica. E l  análi­
sis de la dispersión de los artefactos permite sostener como 
hipótesis que los vasos empotrados en estas oquedades, eran 
tres pithoi con decoración figurada orientalizante. 

En tan reducido espacio se acumulaban numerosos frag­
mentos cerámicos (foto n° 2) pertenecientes a recipientes 
completos o casi completos. La restauración de estos mate­
riales realizada en los talleres del I .C .R .B .C .  del Ministerio de 
Cultura, ha proporcionado un excepcional conjunto de vasos 
de época Orientalizante. 

5.- LOS MATERIALES 

Ante la imposibilidad por motivos de espacio de ofrecer 
siquiera un resumen de los materiales hallados en esta exca­
vación, aludiremos de forma sucinta a los conjuntos cerámi­
cos de los ámbitos 1 (UE.26) y 6 (UE.64), que son los que 
ofrecen mayor interés para la datación de la secuencia y para 
la interpretación de Saltillo . 

En la UE.26 se recuperaron numerosos fragmentos de 
ánforas que han podido reconstruirse sólo en parte. Entre 
ellas se distinguen con claridad dos grupos de formas, las de 
hombros carenados, derivadas de las ánforas fenicias antiguas 
que los especialistas denominan Rachgoun 1 o Trayamar 1 ,  y 
las MañáPascual N4. Las primeras están representadas por 
un ejemplar del cual se ha conservado la mitad superior (fig. 
7 : 6) .  Su forma corresponde al tipo IV de Florido ( 1 984: 424 
y fig. l ) ,  que se desarrolla principalmente a lo largo de los 
siglos V y IV a.C . ,  aunque algún ejemplar puede fecharse ya 
desde la primera mitad del siglo VI a.C. El ánfora de Saltillo 
tiene una marca en forma de punta de tridente incisa sobre el 
hombro. Los ejemplos conocidos de marcas semejantes sobre 
envases comerciales, cubren un amplio espacio cronológico y 
geográfico, pero resulta sobre todo interesante comprobar su 
presencia en ánforas del Cerro Macareno consideradas de 
producción local y fechadas en los siglos V y IV a.C. (Pellicer 
y otros, 1 983 :44 y fig.46: 1 326;  Fernández Gómez y otros, 
1 979:  70 y 72,  fig.42 :600-5 y 400-2 1 ) . 

De la forma Mañá/Pascual A-4, tipo VI, 1 de Florido 
( 1 984:426 y figs. 1 y 2) son con seguridad dos ejemplares que 
por el perfil del cuerpo se asemejan a los tipos de fines del 
siglo VI y primera mitad del V a.C.  (Muñoz, 1 985,  fig.2,A-4a) . 
Parece que estas ánforas pudieron usarse, principalmente, 
como envases para salsas y salazón de pescado (fig. 7: 5) .  

Otros fragmentos podrían, en nuestra opinión, clasificarse 
con los grupos B y  C de El Macareno (Pellicer, 1 982 :fig. l 1 ) ,  o 
con su equivalente tipo V de Florido ( 1 984: fig. l )  y con 
Cancho Roano lB (Guerrero, 1 99 1 :55 y fig. 5c), cuya datación 
está fijada entre fines del siglo VI y el siglo IV a.C (fig. 7: 1 -2) ,  
pero tampoco excluimos que pudieran corresponder a espe­
címenes de hombros carenados más próximos a las R- 1 anti­
guas. 

En la UE.64 encontramos un conjunto de materiales poco 
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2.  Cerámica sobre el pavimento del  ámbito 6 .  Detalle. 

común. Las p iezas más espectaculares son sin duda tres píthoi 
con decoración figurada. Los tres tienen cuerpo ovalado con 
cuello corto y cuatro asas que arrancan del borde y descansan 
sobre los hombros (cf. fig. 8). Están fabricados a torno en tres 
partes: se modeló el cuerpo en dos mitades aproximadamen­
te iguales y la boca aparte, y, posteriormente, se unieron las 
tres. Presentan decoración pintada en boca y pared del cuer­
po, desde los hombros hasta la zona próxima al fondo. Todos 
se fracturaron en algún momento y fueron reparados con 
lañas. 

E l  mayor de ellos conserva una altura de 73 cms . pero le 
falta todo el fondo. La decoración principal se desarrolla en 
un friso que ocupa la parte central del cuerpo del vaso. En él 
se reproduce una procesión de grifos que desfilan con aire 
solemne, entre flores y capullos de loto. Son seres híbridos, 
con alas, cuello, cabeza y pico de ave, y cuerpo de ungulado 
corredor. Del antepecho de todos ellos cuelga un faldellín, 
muy parecido al que llevan los grifos y esfinges que se repre­
sentan en marfiles fenicios (cf. Decamps de Mertzenfeld, 
1 954: lám. LXXX: 872 y 875) y en algunos vasos cerámicos, 
incluso (cf. Chaves y de la Bandera, 1 986:  fig.20, lám. 1 8b ;  
1 992:  fig. 2) . (foto n °  3 y fig. 9 :At. 

Este vaso es hoy por hoy una pieza única. Algunos rasgos 
de su decoración pueden encontrar paralelos en el repertorio 
de la cerámica figurada andaluza de los siglos VII y VI a.C .5, 
pero la imagen del grifo que aquí se ha representado no sigue 
ninguno de los modelos iconográficos recogidos en los reper­
torios sobre el tema (cf. Bisi, 1 965;  Delplace, 1 980;  Vidal de 
Brandt, 1 973) .  Son las aves pintadas en la cerámica ibérica de 
Liria y del círculo Elche-Archena de los siglos 11 y 1 a.C.  
(Pericot, s .a. : láms. 47, 57-58 , 1 1 9 y 279b) las que presentan 
mayor parecido con la cabeza ornitomorfa de los grifos de 
Carmona (foto n° 4). Este hecho viene a confirmar que, como 
habían intuído algunos autores (Blanco, 1 956:  38 y Elvira, 
1 979:  206), determinados motivos pintados en estas cerámi­
cas levantinas se inspiraron en fuentes fenicias más antiguas 
no conocidas hasta ahora. En nuestra opinión, el píthoi de 
Carmona es con claridad un ejemplo de esa producción más 
antigua de época orientalizante, que sirvió de modelo para 
los alfareros ibéricos .  

Este recipiente debió contener terrones de  tierra de  color 
rojo granate que aparecieron en la esquina oeste de la habita­
ción, amontonados con abundantes fragmentos de cerámica, de 
los cuales sólo los que a él corresponden tienen las paredes inte­
riores intensamente teñidas del mismo tono rojo (foto n° 2). 



5. Philos con decoracion floral (C). Ambito 6. UE. 64 6 .  Phitos con decoracion floral (B). Ambito 6 .  UE. 64 

4 .  Phitos con decoracion de grifos. Detalle 3. Pithos con decoracion de grifos. Ambito 6, VE 64 
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Las otras dos vasijas de este grupo son semejantes, aunque 
difieren ligeramente en la altura (56,5 y 59 cms. ,  respectiva­
mente) (fotos nm. 5 y 6) . E l  análisis de las arcillas con que se 
fabricaron ha confirmado que ambas se hicieron con barros 
de las mismas canteras próximas a Carmona y, probablemen­
te, las modeló el mismo alfarero. También se pretendió segu­
ramente que la decoración fuera igual aunque al final resultó 
sólo parecida, porque manos distintas las pintaron con resul­
tado muy desigual (fig. 9 :B y C) .  

En ambas el  friso central está decorado con una cadena de 
flores y capullos de loto entrelazados, un motivo que gozó de 
gran aceptación entre los artesanos fenicios, que lo utilizaron 
para decorar manufacturas metálicas (Markoe, 1 985 : 232,  
242-243, 272) ,  marfiles (Decamps de Mertzenfeld, 1 954: 
láms. XIV: 147 ( 1 )  y 147 (2) ,  XCVI: 920-922, entre otros), 
huevos de avestruz (San Nicolás, 1 985, 98 y tabla IV, lám. IV) 
y vasijas cerámicas. Sin duda los mejores ejemplos de vasos 
decorados con este mismo motivo los encontramos en la cerá­
mica chipriota del 700 al 600 a.C.  (Karageorghis y Des 
Gagniers, 1 974: láms. VIII :  10 y 1 1 ) ,  pero tampoco es desco­
nocido entre las cerámicas andaluzas coetáneas en Setefilla 
(Aubet, 1 982 :  fig.4, lám. IB) y en Montemolín (Chaves y de la 
Bandera, 1 992 : fig.9) encontramos fragmentos con la misma 

7. Cuchara de marfil. anverso y reverso (foto i.c.r.b.c.) .  Ambito 6. UE. 64 
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decoración -, o algo posteriores. En el Alto Guadalquivir las 
decoraciones orientalizantes perduran durante más tiempo. 
La evolución del motivo de flores y capullos de loto entre los 
siglos VI y IV a .C. ,  puede seguirse a través de los vasos halla­
dos en las necrópolis de Cástulo y de La Guardia (Blanco, 
1 963:  figs. 1 ,  29 y 30) .  

Además de estas tres vasijas, se hallaron en esa estrecha 
habitación una copa gris de muy buena factura, con aspecto 
casi metálico y parte de otra, un plato de barniz rojo y un reci­
piente muy tosco fabricado a mano. Plato y copas pudieron 
servir para cubrir los píthoi. La coincidencia en número de 
unos y otros parece significativa, así como el hecho de que 
haya dos copas grises, porque el parecido entre ellas se 
corresponde con el que guardan los dos vasos decorados con 
flores y capullos de loto, de modo que colocadas sobre éstos, 
resultarían dos conjuntos casi gemelos. 

Completan este excepcional lote de materiales cuatro 
cucharas de marfil talladas en forma de patas de ungulado, 
asombrosamente parecidas en su estilización a las de los gri­
fos pintados que acabamos de ver (foto n° 7 ) .  Tienen algo 
más de 1 7  cms. de longitud y forman dos pares en los cuales 
se han querido representar los cuartos delanteros y traseros 
de un único animal . Son piezas también excepcionales para 
las que sólo hemos encontrado paralelos en una cuchara 
tallada, asimismo en marfil, de la misma forma, que se encon­
tró a principios de siglo en la que se conoce como necrópolis 
de los sacerdotes, de Carthago, aunque este ejemplar se ha 
fechado en el siglo IV a.C. (Cintas, 1 976:  374 y fig. 72 ;  
Delattre, 1 906: 30 y fig. 63) .  Algunas piezas metálicas con 
mango tallado en forma de pata de animal se documentan 
hasta época romana6• 

6.- CRONOLOGIA 

Las tres fases constructivas descritas más arriba pueden 
fecharse en función de los materiales hallados en las 
Unidades de Estratificación que las configuran. 

1 ) . - Para la fase más antigua, representada por el ámbito 6 
, el análisis de las cerámicas de la U ni dad 64 proporcionan 
una datación de la primera mitad del siglo VI a.C. para el 
final de la utilización de dicho espacio. 

Los níthoi orientalizantes pueden datarse tanto en el siglo 
VII a .C.  como en el siguiente, pero el plato de barniz rojo 
inclina más concretamente la cronología hacia la segunda 
mitad del VII o a la primera del VI, datación que concuerda 
con otros materiales como las copas de cerámica gris y la 
cerámica a mano (fig. 1 0) .  La cazuela a mano con suave care­
na de esta UE. (fig. 1 0 : 4) presenta perfil muy evolucionado, 
en nuestra opinión más acorde con las siluetas del siglo VI 
a .C.  que con las del anterior (Pellicer, 1 987-88 :  466). Pero 
parte de los materiales pertenecientes a la UE. 64 podrían 
haberse fabricado hasta cien años antes. La presencia de 
lañas de reparación en los tres píthoi orientalizantes, son una 
prueba clara de su prolongado uso . 

2) . - La datación de las UUEE.64 y 59 establecen los límites 
para la construcción, uso y ruina de las estructuras de la fase 
intermedia, entre la primera mitad del siglo VI y principios 
del V a .C.  La UE.59 se superpone estrátigráficamente a la 
UE.64 (fig. 3) .  En ella constatamos la presencia de materiales 
no documentados en contextos del Hierro Antiguo, como los 
que algunos autores denominan "vasos para beber" (fig. 7: 3 
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7. Excavación de Marqués de Saltillo. Cerámica de las UUEE.26: n"'. 1 ,2 ,5 y 
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y 4) .  La existencia de cerámica a mano de tipología relativa­
mente arcaica en esta UE, podría ser un indicio de antigüe­
dad en la fecha de formación del depósito, o bien tratarse de 
la intrusión de materiales residuales al modo descrito por 
Harris ( 1 99 1 :  1 66) . La UE. 50, estratificada por encima (figs. 
3 y 5 ) ,  contenía aún abundantes cerámicas a mano y otras 
variedades de época orientalizante, porque las obras de infra­
estructura del ámbito a .que corresponde (ámbito 2) causaron 
la remoción de las capas subyacentes. El proceso de forma­
ción rápida aconseja datar la UE. 59 de acuerdo con la cro­
nología de los materiales arqueológicos más recientes a prin­
cipios del siglos V a.C.  

3) . - Para la fase más reciente, los materiales de la UE. 26, y 
más concretamente las ánforas (fig. 7 :  1 ,2 ,5  y 6), fechan el 
enlosado sobre el que se encontraron y el resto de las estruc­
turas constructivas con él relacionadas (ámbitos 1 ,  2 y 3) ,  
antes de la segunda mitad del siglo V a.C.  Dicha Unidad de 
Estratificación se formó básicamente a partir de las tierras 
que cubrieron el pavimento de lajas (UE. 28) y las ánforas que 
en su día estuvieron depositadas en el ámbito l .  Por estas 
características deposicionales, la construcción y abandono de 
dicho ámbito puede precisarse de acuerdo con la cronología 
de estos contenedores. El que las ánforas hayan podido ser 
reconstruidas en gran parte, indica que se encontraban de 
hecho sobre el pavimento de lajas cuando fueron sepultadas 
por la tierra de la UE. 26, y que pocas remociones postdepo­
sicionales las afectaron hasta que actuó sobre ellas la máqui­
na excavadora que preparaba el solar para la construcción de 
las viviendas actuales. Todas esas peculiaridades avalan la 
importancia de este material anfórico como la mejor base 
para la datación del momento final de esta fase constructiva. 
Por ello, proponemos como fecha probable de abandono del 
pavimento de lajas la segunda mitad del siglo V a.C.  

7.- INTERPRETACION DE LOS RESTOS DE SALTILLO 

- Aunque no hemos llegado a conclusiones ni firmes ni defi­
nitivas sobre el uso que se dio a los edificios documentados en 
esta excavación, el análisis del ámbito 6 y de los materiales que 
contenía nos inclina a defender la hipótesis de que los restos 
de Saltillo pertenecen a un espacio de uso religioso. Nos basa­
mos para ello en las características de las piezas, en el análisis 
de la arquitectura, de los escasos restos que, lamentablemente, 

Notas. 

pudimos documentar, y en el uso que en época histórica ha 
tenido esta manzana que ocupa las cotas más altas del barrio 
de San Blas. Junto al solar excavado se levanta la iglesia cuyo 
santo titular da nombre al barrio; según una tradición no con­
firmada, ésta se levantó, a su vez, sobre el solar de una antigua 
sinagoga, el centro religioso de la antigua judería que fue esta 
zona marginal de la meseta que ocupa Carmona (fig. 1 ) .  
Queremos sugerir con esto que el uso cultural de este lugar 
pudo arrancar del siglo VII a.C . ,  con la construcción del edi­
ficio del que formaba parte el ámbito 6, y continuar hasta 
nuestros días. Las estructuras superpuestas a estos restos más 
antiguos, con hogares sobre el suelo, un patio enlosado cubier­
to con fragmentos de ánforas y vasos para beber, o una cister­
na, también encajan en esta interpretación. 

La hipótesis no excluye que pudiera tratarse de un ámbito 
cultual integrado en un conjunto arquitectónico más comple­
jo. En los últimos años se han interpretado como edificios de 
prestigio con funciones políticas, económicas y religiosas 
(Almagro Gorbea, 1 993 :  1 50- 1 5 1 ), los que hasta ahora se 
habían considerado como centros de religiosidad en Cástulo 
y en Los Alcores, muy cerca de Carmona (Blázquez, 1 983 : 
1 76 ss .) ,  o en la Illa del Campello (LLobregat, 1 99 1 ) .  

Pero e l  análisis de la  arquitectura de los edificios de Saltillo, 
no resulta decisivo a este respecto. Las técnicas de construc­
ción, el tratamiento de los muros y suelos, son de indudable 
tradición fenicia ( cf. Braemer, 1 982 ;  Schubart, 1 985 ). Pero los 
albañiles fenicios generalmente construían igual las casas que 
los santuarios o que los palacios, y sólo un análisis funcional 
permite distinguir a unos de otros. Desgraciadamente, ya no 
podemos hacer tal análisis, y sólo cabe esperar a que algún 
golpe de suerte lleve a encontrar un yacimiento que nos per­
mita interpretar Saltillo. 

En definitiva, es el carácter poco común del registro del 
ámbito 6, lo que nos inclina a pensar que las cerámicas o el 
lote de cucharas de marfil que allí recuperamos, no son sólo 
productos caros de artesanía, y como tales piezas de lujo y 
prestigio, sino objetos relacionados con prácticas que tienen 
que ver con el mundo de las creencias de una comunidad. 
Dejamos para otra ocasión la discusión sobre las posibles cau­
sas del abandono del ámbito 6 y la identidad de las gentes 
que lo usaron. 

' Los autores agradecen la colaboración en distintas facetas del trabajo de Ma del M.  Coello, Y. Cordero, A. Cordón, M.  García, M.  Fuentes, I .  Ladrón de Guevara, 
C. Márquez, Ma R. Pardo, Ma R. Rodríguez, O. Sánchez, M. Sánchez, J. Suárez y F. Vago. 

2 El estudio completo de Saltillo estará preparado para su publicación antes de que termine 1 994. En él se añaden a la descripción e interpretación de la secuencia 
estratigráfica y al estudio de los materiales, apéndices con los resultados de los análisis físico-químicos realizados sobre muestras de cerámica y de materiales arci­
llosos utilizados en el revoco y enlucido de paredes y suelos, así como un estudio de restos óseos. 

" Las Unidades documentadas en el seguimiento de las máquinas (UUEE . 84-86), no pueden ser fechadas por carecer de relaciones estratigráficas. 
Lamentamos no poder ofrecer una descripción más minuciosa. Los interesados podrán encontrarla en la monografía de la excavación que ya espera pronta publi­
cación. 
Los trabajos de Chaves y de la Bandera: 1 986 y 1 992, de Murillo, 1 989 y de Pachón y otros, 1 989-90, recogen toda la in formación disponible sobre estas cerámi­
cas.muy desigual (fig. 9: B y  C). 

6 En el Museo de Cádiz se expone una cucharilla de bronce con mango terminado en pata de animal. Está fechada en el siglo 1 de J .C.  (N° Inv0 1 985-6427 -8888). 
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